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JO BK «I TÍA HAB6AEIT*
POR SIR WALTER SCOTT
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sandole hasta el poco tiempo qne permanecía j —¡No lo permita Dios!— exclamó Felipe

Era enton
la
«reyó tal vez que cierto punto de carácter mi-
litar, sin ser pedantesco, realzarla un poco sus
condiciones de apuesto galán, permitiéndole

Seoffrej de tan apreciable tesoro.
—Pero sois marido de mi hermana,—replicó

istado de su ánimo.
—Si para conocerlo batita oírselo decir día
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lción, tanto más cuati-

hablaba siempre con

burlas y del prestigio

i libertad de pregun-

puedo ignorarlo,—contestó Felipe.

rielad personal.

insignificante como yo.

EL AVE QUE HABLA, EL ÁRBOL QUE CANTA
tímida mujer no había osado inquirir, A pi

,r de su deseo de saberlo.
—Quisiéramossaber, caballero Felipe,-dijo,
qué camino tomaréis al llegar al continente.
—Iré desde Leith á Helvoet por un barco

|ue presta el servicio.

—qi

Y EL AGUA AMARILLA

permanecer en Helvoet, y quisiera saber á dón-
de vais después.

—Me hacéis una pregunta, querida señora,—
contestó Felipe,—que DO he osado dirigirme A
mi mismc, La contestación depende del éxito

dejando á los principes sumamente complaci-
dos. Después del concierto se representó una
pantomima, y la fuTicíón terminó con un poco
de baile.

der algo del noble arte de la guerra, lo sufi-

—De todos modos, caballero Felipe,—replicó
lady Bothwell,-confioen que recordaréis que
sois esposo y padre, y que, aun cuando creáis

s por la¡
des y honores recibidos, pidieron psvmiso para
retirarse, el cual se les concedió Bin oposición.

—Os permito retiraros,—dijo el raooaroa;—

cuanto más a mentido vengáis, mayor s"ra mi

Antes de retirarse, el principe BahmtVn solí-

apondréis a inútiles peligros.

leí •

el honor de

—Bien, Sr. Felipe,—Tepuso lady Bothwll;- han refugiado hasta en una, cabana,
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raraj/pualidadeei. No quiero diferir esta satis-
facción más alia de maüana> y a pricüera h<
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su azadón tropezó contrtt un. cuerpo duro¡ y I "Un morneuto después depositó la caja en

—dijole Periezadeh;—y
no estropear esa joya.

poco abrirla: estaba llena de perUs de regular •

•o, la princesa volvió
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a la casa con su caja bajo el brazo, mientras Mientras el príncipe Bahmán permanecí

a su hermana en el jardín más temprano qu<
de eos tu more, fueron a verla poco después , 3
halláronla con so caja debajo del brazo, k

— Hermana,—dijo Bahmán;—¿de dónde has
sacado esa herniosa caja ofl oro? ¿Es» por ven¡

adelantó como guía, y al divisar la
ib&llo

sobers
f a la

ba; pero aquélla había recibido ya el aviso poi
algunos criados, y su hermano la encontró es¡

perando ya.
Cuando el emperador penetró en el pórtico,

apeóse al punto, y la princesa se presentó.

;eptaí

DD árbol, donde esta caja estaba oculta; per Los hermanos,— dijo, — son dignos de la
hermana, y ella de ellos, a juzgar por lo que

lo diré. 4
Una vez en la casa, Periezadeh dijo á &•

¡otros, que viven retirada*

! las de las ciudades, ni mucho
I palacios de los emperadores.
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incesa,—mal hacéis

s si todas las casas
—Ademán de todo eso, debéis >

monarca, y nadie ha de poner mi
ros. Se trata do un plato de pepinos rell
.'on perlas, y aquí tenéis la caja que las

El jefe de cocina, que jamás había oído ha-

poseído
sus penst

—Sind

te para el i sorprende ya que higaie tan poco aprecio de

ss reliónos ' no dudo corresponderá á la casa.
La princesa abrió una puerta que conducía

al jardín, y el primer objeto que llamo la aten-
ción del soberano fue la fuente dorada. Sor-
prendido ante un objeto tan raro, preguntó de

agradable de contemplar. Quiso saber dónde

1 resto de las

ción, tomó la caja y retiróse; y la pri

verla más de cerca.

sitio donde estaba plantado el árbol armonio-

r dónde estaban los músicos; pero 110 distin-
lio* nada, aunque oía perfectamente las más

emperador.
. Al día siguiente los dos príncipes fuet

lugar señalado, y apenas llegó el mo

están los músicos que oigo? ¿Se hallan acaso
bajo la tierra, ó son invisibles en el aire? Val-
dría la pena que tan buenos ejecutantes se
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músicos, y sf solamente las hojas del

n poco más,

aproximó, y quedó tan e

te de] agua amarilla.
—Hija mía,—dijo,—quisiera saber si ese ma-

ravilloso árbol BU hallaba en vuestro jardín

11 lejano país; pues, de otrc

pillamente el árbol que canta, y no es de estt
país. Necesitaría mucho tiempo para explica

amarilla y el ave que habla, la cual podrá vei
Vuestra Majestad después de haber examina
do mis detenidamente el agua amarilla. Sir

aquí, incluso las del ruisefioi

tve siguiera cantando, la princesa levantó la

—Esclava mia,—dijo la princesa;—aquí esté.

— Bi
"fizca y

—Gr

nido

o todas
arador:

el soberano: Dios le fav
prolongue su vida,
cias, amable avecilla,—contestó el mo-
entándose al mismo tiempo. —Celebro

momentos después sirvióse la comida;

rio * n uedó sumamente sorprendido al ve*
e estaba relleno de perlas.
—¿Qué novedad es ésta?— preguntó.—¿Coi

i, no pudiéndose comer aquélla*

—Hija rafa,—repuso el emperador,—los m&-
ríivillosos objetos que acabáis de ensenarme

vuestra esposa la reina dio A luí
gato y un pedazo de madera?

tanto, permitiilm

,lvió hacia, la princesa.
—Sogán me habéis indicado, — díjole, — eea

—Asi es, - contristó la princesa;—y para que

lidad del soberano. Si las interrogáis, confesa-
rán su crimen. Los dos hermanos y la hermana
quu están ante vos son vuestros propios hijos,
recogidos en el canal por vuestro intendente,
que los cuidó y educó.

Estas palabras del ave fueron un rayo de luz

pilón es do piedra sólida, sin la
"•» para que el agua pueda entr lebajo. s jóvenos, indicaba

a la que veis aquí estal
Frasquito; mas, ai verterlo •
mentó hasta la cantidad qm

—Muy Man,—replicó el en

ués;—es pro

al patio, el emperador vio i;

p

d
paigic... .
b°les plantados allí, y parecióle singular el ex

—(•Cómo hay aquí tantas avecillas y ñinga
"1 en los demás árboles? —preguntó.

in¡ intendente, á quien tanto debía yo agrade-

mis propios hijos, por cuyas venas corre la

iangru real de los monarcas de Fersia, y cuya

Después que los dos principes y la princesa
3e hubieron abrazado, tjl emperador volvió á

'S del salón, á donde aho —Hijos míos,—dijo,—
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y, por lo tanto, deseo que os preparéis á reCÍ- ave, que aquéllos llevaban en BU jaula. Sus
birla. dulces gorjeos habían atraído a todas las aviv

Poco después el emperador montó á caballo, cillas á BU alrededor, y seguíanla saltándole

te a l a
s se hubo apeado y c

una hora después.

á pie á ia Fuellada la Mezquita Grande; y,

sion, donde h&oía permanecido tantos
abrazóla y le dijo con lágrimas en los ojos:

—Vengo a rogarte que me perdones por 1.

reparación, que ha comenzado ya con el castí

tonsider

sft princesa. Ven ahora a ocupar el puesto que
por tu calidad te pertenece, y á disfrutar de

multitud 0110 dfl todas partes acudió al circu~

do, difundida, con la rapidez del rayo por toin
1» ciudad.

A la mañana siguiente, el monarca y la reí- !
nft, que había trocado ya su humillante traje \
por otro magnífico, fueron con toda íix corte & i
la casa edificada por el intendente, donde el

t. Abrázalos con la

talea hijoi

tete para sus padres, Apenas hubo
o, estos úitimos quisieron ir al jardín

NOTICIAS

unos dfas que desapareció de Bilbai

bi'ían matado su marido y la amante de éste.

una violenta disputa, sn mujer había manifes-

IU esposa se había tirado al agua frente al
interio Inglés; pero negó haberla empu-

Cuando lo hubieron vi

SsSSS
principes y con la piince
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